
Madrid f. de Junio de I8 V1. (Vrecio 3 reales.)

Puol *  de
C S I C I ' I » .  M ía r id .  
L .b r e r i í  i le  S”  * '• ' 
Mar <*>«
/ Í í i c  e s l íe  J e
reli» . ruim. 8i I .'-
I i r e r is  Í Íe / f fe - / e o e -  
e< > . , e s l íe  J e  *’ " •  
c s j J u i , DUm e 2 .

L s a  e s r t . s  f  r t -  
c ls n ia e io o e s  se J m -  
| i r s i i  s i s  e e d i 'e i J a  
i i l i r e r ia  J e  B o u ,  
C rsD css J e

UE

P r tc io s  (íe 
c/ort.

MsdrídS ris 
rties Uwtiiu 8 hs C8- 
»»»; H  por
.e», y ¿0  i'ur i r i -  
n ie f l re .

/ iie /f t  d« i» í  p r o ­
v inc ias  : 10 t i .  n i 
{T « » . 46  |>or ¿ o i  m a­
se » ; y  2 8 i> o rU im 6 s «  
t r e .

P K R I O S I C O  S I K A N A l

D IS C U a S O  T C R C E llO .

SOBHE EL T E aTUÜ E5Pa S üL,

p rm m ciad o  por d  E scmo. S r . ^
^ Bib ííiís  . <H d  Licto de G ran ada, el iier 

nes 16 de Abril.

c o > t i s i ;a c i o s .

En 1808 un movimiento político . grande 
comolo [o6si. mi.re entre nosotros *'>‘1^  
tuvo el carácter de nacionai, lanzo de nuc 
vo la nación a los campos de batalla, en que 
durante siglos se había ella cubierto de gloria. 
La iinentud dedicada al estudio arrojo los li­
bros para empuñar las armas, y fácil [u6 pn 
veer que mas adelante se resentiría la 'lustra- 
rioo de los esfuerzos hechos para sostener la 
^dependencia. Entro Unto por patriotismo 
unos.por deseo de adquirir nombradla otros,
V algunos por la necesidad de asegurar en .a
retribución señalada á los empleos.su suirte 
N la d.-sus familias, los hombres todos que 
miles cultivaran las letras, se dedicaroncsclu- 
sivamentc á la política. Niuuiiuo pensó en la 
l i t e r a t u r a .  V el teatro no produjo per consi­
guiente sino’ una ú otra de aquellas piezas, con 
<¡ue en situaciones semejantes se procura ha 
la^ar las pasiones excitadas, ó mantener el en­
tusiasmo público. A este gúnero pertenece L a  
tiuda de P adilla , de 0 .  Francisco^ :i artiiiez 
de la Rosa, que obtuvo aplausos en t.ádiz, por­
tille lisonjeaba ciertos inslinto-sde la épiwa co­
mo los obtuvieron siempre en España /'eíayo, 
A'iímaHcta, y algunas otras composiciones de 
este género , jiorque en ellas se lisonjeo el in^ 
tinto permanente de nacionalismo. En los 
afiu-s iiiie siguieron 8 la pacilicacioii de 181*.
no se aumentó el repertorio teatral sino con 
una ó dos composiciones desconocidas, del mar­
ques de Casa-Cagigal, con el D. ÜiegiitloY la

Indulgencia para  todo*, de I>.Manuel Eduardo 
de (lorostiza, con una ú otra coraiKisicion li-- 
aera de I). lose Joaquín de Mora y de J . José 
María de Carnerero, y con algunas traducen^ 
nes de t.iezas extranjeras y refundiciones de 
otras nacionales, trabajos en que respectiva­
mente se distinguiéron los citados Earnercro 
Y Mora . Dionisi.. So lis, I). Juan Aicasio ba- 
lleco V Don Félix Eiiciso Castiillon; de mane­
ra qu.' á los veinte años del reinado de Fenian- 
de A'Il se ballalMi el teatro en la misma postra­
ción V descuiicierto, que en la época de la ab­
dicación de su padre. Habíase anegado el rico 
archivo de dos siglos, y apenas en cerca de 8U 
a ñ o s  transcurridos desde 1750 , en que sabe 
ron á luz las tragedias de Monliano, lU^aron a 
ochenta las comjR.sicioiies orijinales o traduci­
das del nuevo teatro.

t  este tiempo apan-ció entro nosotros un 
autor, que desde su composición i.rimeraanun- 
ció disposiciones felices, y prometió días mas 
nrósperosá la escena patria D. Maniie Bretón 
de los Herreros [pues todos han adivinado 
ya que hablo de 61) hizo en efecto festivasy lin­
das comedias, y bien qnelos hábitos de su vi­
da ó la Indole de su talento le impidieron lan.- 
zarse á profundas combinaciones dramáticas, 
nadie disputará á las suyas gracia v verdad, 
tú facilidad y soltura á sus versos. Quiza en 
otra época hubiera podido Bretón llegar a ser 
un Lope de Vega, pues existe bastante ana o- 
ita entre las concepciones fáciles de uno v otro 
autor; y salva la iliferiencia de los tiempos, 
aun entre d  modo de expresarlas. Pero las re­
cias impresiom-s del periAdode transición que 
recorreremos , no permiten que se aprecie hoy 
debidamente á los autores dramáticos, que se 
contenten con recorrer lasuperl'cie delasoci^ 
dad. Mientras esta no se asiente sobre bas« 
sólidas, será menester para in tr '''^ sa r  a los con­
currentes al teatro, otros medios que sencillas 
v familiares intrigas, y versibcacion ele,an
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yflokU. LaindiracioD délos que pueden Bulo- deiioescion es un liurel psra el poeta, esos 
Utuirsc i  estos, resultará de las consiileracio- earactéres que son una creación que por si so­
nes que \oy á hacer suLre una cuestión, escn- la sostiene d  interés, anima la fábula. Todos 
cialmeiite enlazada con la historia que aqui los personái s del Guttavo \Va$u, pasan á los

ojos dd npectador coido sombras que nada 
En nuestra época esiste, ademas de lascau- dejan, i  no ser que se tome por algo el recuerdo 

sas permanentes quehuboen todos tiempos de que se lieron: no hay pasiones ¡lorque enel 
para que extraviase á los hambres el i-rrur, teatro iio basta decir yo «ento: es necesario que 
otra causa pasajera, propia para hacer mas tras- d  espectador sienta, y este sentimiento no le dan 
cendenlales y perniciosos los extravíos habí- las palabras, sino la situación. No hay contras- 
tuales de la razón. EsU causa es el encamiza- te y de consicuientee! interés no «a jiogrestro, 
mieDlodeiaspasioiws[«líticas,tanfunesloco- camina la fábula con frialdad, con entorpeci- 
mo el de las religiosas, pues que ieuilmeiite in- míenlos á cada paso; no hay Terdad histórica, 
tolerantes, llevan unas y otras en sus mieras no hay «se colorido local quo tanto llama la 
banderas la triste divisa üc M u treóerte . La atención dd público cuando una época lejana 
intolerancia política lo misino que U religiosa, pasa del moniimentodela hisloriaal dominio de 
exacerba losespiritus, y comunica á la expre- poeta, ¿y u é hay pues? ¿E l drama es malo? 
sion de las ideas el carácter de eialtacwn que ¿ E l señor .4í^eerino tu perdido su tiempo?
Soe toserem os nosotros los que tamaña injus-
que aun las verdades absolutas se enuncian Uoia hagamos al señor resolviendo
hoy con una exajeracion. que las convierte en aíirmativameDle esa pregunta. El autor del

««iguK m Ie que (ÍMtlaro tiene ídi?es disposiciones para
honra en lad ific ily U ab a jo saS r. 

ia decirlo ra ijo r . todo a rcra que ha empezado. Procure el señor .4 i-
b  ^ stre  se iw udvc ó convierte en mentira. ,«„V io  evitar las falUs que al principio de 
Esto ^  sucedido con la rnaxima abstracta, de „ te  articula dejamos indicadas, y no yacile 
.qu e la l'twalura de una época es la expresión desde 1 uego en dar dislinto r.imh^ l  su Ulento 
d e l« U d o d e 5 U ^ je d a d :.K k a  q̂ ^̂  dramático^ En el teatro no deben oirse sino
dr«ensu geiK «lid adcoiiK spcctoas^H .d a- los acentos de las pasiones fuertes, del senti-
fa T J^ a r íl U  r  ¡cofuiido del alma. V . e i tiempo de

.‘ ¡ " “ í -  q »  »» »  <q obra J r a n S lc ,
social transitorio.

___  • 1 J  , É «.%r *av va VI lUisai,/ uv Ullfl UUIO UJ allWilCa
excepnonaj^de ĵin^wtado ¿ las circunstancias políticas, á una palabra

KEVIST.V SEM.iN.VL.

tím tavo  — E t t i  de l*$ iú m i . —-A mar 
de m adre.— E< alm th .— M onteeehi t d i  Ca- 
puletii.— E t honor etpañoi.—

fiuSTAVu qsjciA. — Hé aquf la noredad 
dramática, «^igínal se entiende, que han pre­
sentado los teatros de la corte desde que es­
cribimos nu<-stra última revista semanal; y 
esa la dclieino» á la empresa del P rin cipe, qué 
hasta ahora eiimple rcligiosaiacnte lo ofrecido. 
No nos ocupert-mos muy detenidamente «k- su 
exim en, porque al autor que sin pretensiones 
ob'ecesus trabajos al fallo del público, ni hay 
liara que juzgarle con severidad, ni lo merece 
quien tan modesto y comedido se aI>anrtona i  
la indulgencia de sus jueces. G iuíaro  Wasa 
es un drama que á ser histórico faltara á mu­
chas de las condiciones que este género exige 
y que no tiene las cualidades que reclama la 
escuela á que han dado nombre las produccio­
nes de Kicfor //upo y d« Dumat. No hay ca- 
ractéres en é l . esos caractéres cura perfecta

sola que si resuena grata en el corazón, se 
^aviene mal muchas veces, casi todas, coa la 
'verdad de ciertos hechos, de ciertas olvidadas 

costumbres. Porque de ello resultan graves 
inconvenientes, y entre estos no es el menos 
pe<|ueño ni menos insigniRcante, el atribuir el 
buen éxito á las circunstancias y no á la bon­
dad de la obra. £1 irAor .dsqacrtas, en este 
que }>ara nosotros es su primer ensayo dramá­
tico. ha dado pruelias de buen rersificador, de 
fácil y variado y oportuno díaioguísla ; dotes 
son estas muy recomendables y que posee el 
tenor A tjuerino. El in siero  ^'a^a tiene el 
privilegio de que agradará en todas parles ; la 
razón es clara, es evidente. Va la hemos indi­
cado antes y seria hacer una ofensa á la ilus­
tración de nuestros lectores repetirla.

La G acela de ¡os TribunaUt ha dado su 
Opinión acerca de la ejecución en términos 
justos, aunque severos. Nosotros nos hemos 
propuesto no tndividualizarnus con los actores 
cuando desempeñan mal sus papeles, sino en 
ocasiones muy señaladas, ó cuando no sea im­
posible conservarnos en nuestra habitual re­
serva : abandonamos pues el fallo de ahora á la 
conciencia artística del leñ cr Romea.

E l  f í  de la* tttñar.ec^Damos gracias á la 
empresa |»or lialuT reproducido mievamente 
en la escena este brillante fanal de nuestro
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■75)
correspondiera á su mérito y al que otras 'e *  
ces ha tenidojiislamente, y nuestro temor era 
fundado, y nuestras predicciones han salido 
desgraciadamente ciertas. La célebre composi­
ción de üe/íin» ha pasado en el teatro de Madrid 
sin (jued público aplaúdalas magiiiñcas inspH 
raciones en que abunda. ¿Dequién es la culpa?
¿Es el público demasiado severo? ¿Ha sido in­

teatro clásico: ¡El buen Moratinl ¡El roas ele­
gante y castiio de nuestros poetasi Sus obras 
v i v i r á n  eternamente para gloria de su patria, y
su patria uo seacuerda de levantar un monu­
mento á su memoria, ni de trasladar sus res­
tos mortales á la tierra en que nació. ,E! buen 
Moratin! ¡Perseguido, proscrito y admirado

La ejecución ha sido por algunos actores judo? ¿Ha procedido en su í f  << 
esmeradi por otros desigual: la señora Z>i« ha propia impelido, o por recuerdos de otros tiem- 
corresoonddo dignamente á la alta reputación pos y estrafias aficiones guiado? No: el publico 
Sue S a  y la señora Llórente ha desempe- hasido justo, como casi siempre loes; el pi.bli- 
hSdofon naturalidad, con inteligencia el dilicil co puesto en la precisión de manifestar su dcs- 
naocl de doña Irene. E l señor Luna tenia que grado, ha preferido la dignidad del silencio, al 
h iS a r  con muchos recuerdos, y este combate bullicio tiiinultosode otras demostracioues mas
• • - '  ----- ' - enérgicas de incomodidad y disgusto, (reni.ro-

so en demasía, es indulgente siempre, y no 
quiere hacer uso de su severidad y de sus de­
rechos , porque de nada serviría en la actuali­
dad ese alarde de su fuerza y de su justicia. Sa­
bedor de que los individuos que forman la ac­
tual compañía iirica tocan el término de sus con­
tratos, quiere despedirlos sindudaconla car­
ga du la gratitud de que le son deudores en la 
noche de'l jueves. Estas francas y termiriantes 
palabras son la espresion de los sentimientos 
del público, de nuestro parecer acerca de la eje­
cución de la ópera. La Sra. Franceschini tenia 
que luchar con obstáculos casi insuperables, 
con recuerdos brillantes, de los que no se 
borran fácilmente del corazón de los hombres; 
la 5ra . Franceschini, ha siicuinhido en esa lu­
cha; la memoria de la Grisi ha sido superior á 
los esfuerzos de la actual prim a donna. Lp 
S ra. Gam arra no ha podido convencer al pú­
blico de que era Ju lie ta :  no bastan buenas 
disposiciones y afición al estudio para erigirse 
en intérprete ¡iel de los sentimientos y de las 
inspiraciones de un grancompositor. Los otros 
cantantes no han desmerecido del aprecio del 
público: los únicos aplausos fueron para el se­
ñor Undnue, aunque muy escasos en número.

¿Y la orquesta?— Aconsejamos á la empre­
sa, como que somos sus amigos, que calcule 
mejor sus intereses, y que no por consideracio- 
□esó exigencias comprometa en una iHH.'lie tal 
vez el aprecio que se va grangeando por su 
celo'y sus sacrificios en aumento del mejor ser­
vicio y lustre del teatro á su dirección enco­
mendado.

—E l Honor Español. Este diama se ha re- 
prosenlado por primera vez en la noche del 
viernes, y e! éxito aunque feliz, no ha coires- 
pondido á la crandiosidad y paliiotismo dél a 
nota del cartel; desgraciadamente el publico 
no ha acudido tsmjioco á contemplar, a recor­
dar el perfumi- de libertad que recibieron las 
banderas españolas en h'S campos de Pensit- 
tan ia . El drama tiene interés, mavclia tran­
quila V süsegadamenteal desenlace, sin que 'o 
estorben en su camino, las descargas y los cano­

era desventajoso para el señor Luna: hémosle 
visto sin embargo en algunos momentos opor­
tuno, aunque en general hubiéramos querido 
mas aplomo y menos afectación. ¿A que arran­
car de una manera t.in violentamente enérgica 
la carta de don Eárlos de las manos de dona 
Irene"* A qué cierta entonación desagradable ai 
oido y tan poco natural? Defectos han sido es­
tos de poca monta, pero que nos creemos obli­
gados á indicar al señor Luna , por lo rnismo 
que su condición de primer actor nos dá de-- 
recho á exigir la perfeccionen lo posib!^ El 
señor Sobrado desempeñó la parte de don Car­
los Las buenas dotes de este ador son conoci­
das del público; pero en aquella noche nota­
mos cierto desabrimiento que no acostumbra 
por cierto, pero que nos dió motivo á sospe­
char si trabajaba con disgusto. Nos pareció fno 
algunas veces v en otras altanero en demasía; 
mas igualdad, mas interés y el «ñor Sobrado 
ge hubiera visto libre de esta ligerisima censura, 
que estimará en lo que estimarse deba, no lâ  
censura, sino el consejo de un amigo. Los se­
ñores Fernandez y Silcoslri, bien; cierta ac­
triz, cuyo nombre QO escribimos, andubo algo 
escasa de memoria.

AuoK DE -ViAOBÉ.=Ha vuelto á represen­
tarse este drama con la misma aceptación con 
que se estrenó; la ejecución de ahora no ha 
desmerecido en nada á la de entonces. La se­
ñora M atilde Diez tuvo momentos de verda­
dera inspiración: la señora Diez hace sentir, por 
quesiente, porque en sus ojos yen su fisonomía 
ge retrat-m los afectos con que iucfia su cora­
zón. Ef señor Luna en el Aóurlosatisfizo la exi- 
"cncia del público que reconoce en ellas cuali­
dades necesarias para el buen desempeño de 
ciertos earactéres. , , ,  j

Siguiera en el teatro de la Cruz el Vaso de 
agua á no haber interrumpido sus representa­
ciones la repentina indisposición de la linda 
actriz Juanita Perez.

—.VonfeccAi ed i  Capulelti. Con ansiedad 
esperábamos la representación de esta ópera 
tan aplaudida en todas partes, tan aplaudida 
en Madrid. Slucho temíamos que su éxito uo
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( T T )
moso pais: capricho raro ha tenido cale inseclo torcida cueva compl<-tal>o atiiid delicioso ¡lai- 
en l ieuar íiasla aiini, ¿queréis que tratemos de sage. AUicpar aquí el SsiiUan, se encontró a 
hacerla nuestra cautiva??? Con ct asenso do todos sus wazires y cortesanos que forma- 
lliala comenzaron entrambas i¡ procurar dar lian un ancho corro con d  un pie leyan- 
c a z a á l a  mariposa, peroel insecto Imrinndo las tado’, el otro addante y la cabeza todavía 
trazas de sus lindas perseguidorasdas fu^ lie- mas avanzada, como si mirasen algún hon- 
vando hacia los bosques inmediatos, ya paran- disimo aljibe que se les hubiere ahypdo
dose en un pimpollo ó en una rama, ya alzan­
do el 'uelo  con presteza y maravilloso instin­
to, I-a Sultana vieja seguía de léjos y presi­
diendo la l>anda de sus lindas esclavas la afa­
nosa tarea deHiola y de Encirnum, y las vió, 
riéndose de su loca empresa trasponer per en

•a i'.' Kti ^  •»- • - - • - •

lante de sus ojos. Tanto era el saludable te­
mor que los detenía. Ello era que alli hablan 
encontrado á la hermosa Hiala debajo de aquel 
poderoso árbol sumergida en un profundo jm- 
rasismo. Nadie se atreiia adelanlarse, y aun­
que en el desorden de las vestiduras, se dejabanénuose ue su loca eiiqiresd ucis|ioir-i tu -  t u t i  - -

tre las calles de negros árboles que daban en- ver la punta de una leve chinela de tatilete y 
Irada al bosque. Al puco tiempo de haber des- oro , como no se hallaba á mano ningún tena- 
aparecido las dos lindas cazadoras, se ovó im zuro de plata de longuisimos mangos para re­
gí ito agudo dentro del bosque en el que. asi la mediar aquel prcciosisimo d«gaire, necesario 
Sultana vieja como todas las esclavas conocic- filé dejar las rosasen su primitivo estado por 
ron la voz de lliala. Cual fuera la admiración y no probar el que indiscreto anduviera tocando 
el espanto que tal grito infundiera en la Sultana lo que no debia. la agradable aventura de verse 
V en las esclavas, es fácil concebirlo. Al punto dividido en do* partes, como algunos capítulos 
se dejó esciicbar un coro de gritos y voces en del Alcorán. A la a|.nricion del Sultán se des­
todos los tonos y con toda la discordancia que vaneció como si fuesen de fugaces ondas aquel 
para tales y semejantes casos tiene reservados circulo de curiosos y cortesanos. » el Sultán 
el diapasón femenil. Acudieron por de pronto sin reparar siquiera en ellos se acercó á lo des- 
los esclavos y eunucos negros del liaren y mayada esposa. Los suspiros del coronado
principiaron á moverse en todas direcciones 
con aquel acuerdo que se acostumbra en los 
trances apurados. A los de mas edad y casi 
ciegos por los años, se les mandaba que entra­
sen en el Iwsqiie á inquirir y ver las circiins-

amánte, lograron volveren sí ála Princesa,pe­
ro para causar mas lástima y desesperación. Sus 
ojos se abrieron y su voz articuló algunos 
sonidos, pero estos no fueron mas que suspiros 
y sollozos, y aquellos ojiraban desordenada-son en iM [HJSqiie a incjuinr y >tTuf» riiutui»- y jjmx.w.i « . x w s . . —

tancias de aquella presunta catástrofe, é los mente, ó se fijaban ni mas ni menosc]ue como 
cojos se les dal« prisa para que fuesen á lia- pudieran estar los ojos de una estatua. E l »ul- 
mar los guardias y á los mudos se les connii- tan traspasado de dolor, condujo al palacio á 
raba para que fuesen á relatar al Sultán los su desventurada esposa llevando detrás de si 
pormenores de tamaña desventura. Todo era y á respetuosa distancia, á toda la comitiva, 
desorden, todo confusión. La princesa fue colocada en un mullido euan-

En esto se presentó el Sultán á la cabeza to ostentoso rimero de almnliadones y eogines, 
de sus continuos y mas allegados, y sin dete- y dejándola bajo la custodia de la Sultana ma- 
nerse á oir los pormenores del caso, ni tas sos- dre. y de gran mimero de esclavas, el Sultán 
jM'clias que sobre él podrían concebirse, ni los salió del que hubo de ser nupcial aposento, 
diversos planes que debieran formarse para vera ahora teatro de escenas lastimosas, para 
avi-riguarel origen de tal atentado, y poniendo conferenciar con los sábios y médicos de la 
a! lado los consejos, las rellesioiies. los dictá- córte sobre lo peregrino de la aventura, 
menes V las sabias medidas que sus etilenJidos Sultán solo se le cseuciiab.i de vez en cuando 
consejeros le proponían , y dejándolos á estos estas palabras F a lia  el collar de perlae: y los 
en sus entretenidas disensiones y reyertas, se cortesanos en voz baja se hacían el eco dicien- 
precipiló por las calles del bosque, frenético do: Entre otras cosas que pueden faltarle á la  
de rabia y lleno de zozobras. princesa se echa de menos el collar de perlas.

E l Sultán corrió todos aquellos laberintos »• caluebov .
de verduras y malezas sin hallar masque al­
gún pájaro que revolaba entre las ramas, u al­
guna tímida liebre que se deslizalw entre la 
yerva. En tanto volvió en sí y se miró solo, 
pues sus cortesanos en vano le habían querido 
seeuir en su rápida y pesquisidora esenrsiou. 
En fin, el Sultán llegó á cierto lugar del bos­
que en donde los áríwles clareaban alzándo­
se en lo mas desembarazado un hermoso 
peral cargado de fruta. Una fuente pinto- 
•esca que se despeñaba por el fauce de una re-

TE.%TKON E X T S iA X J E IlO S .

Yenf.cU.—La última aMilfmia Tcrificada en el tea­
tro de la Feaice, ha sido brillaiitibiina : la Cnjírr por 
última ves quiiás , oii este teatro , lia arr.Mitiido en- 
tusiasiiudos aciamacionea . acompañando ó la celebre 
calilaiilc cii esta ouasioii y ilU’l'iciciido también liiu- 
rbüS aplausos la SrrkAel, Í«»S'ol<.»a«, /'aiíc««*í Tot-
re.—Eu el teatro de SoNfieaedeílo , se luu puesto eo
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r < r tn a . M*4tnet w Ttdtit:  •• nta ú l l i n » ,  « I trnmfu
U  .strwTM ba < i ^  c o a p ir tn  ,  h a b trB ¿ ó  c o o tr ib a i-  

d o  podaroM O inila a r t  Saprn:Jkt y B a r M a a a i .K o  
¿ a a  Saaaaaala, Ckiara Ui t o u t m o c r f  . i'ii la  qu e ha aoa*
trnidii au liícii gañida repitacion |a .^mVkel.—En .Ipa- 
ila U Yoraia , porta Gtf f i , la Btritisi-mnit y Psa- 
naa.

H aaia .— ^  r(pwafa> ú ll i in a m m K  n n  b r n e S r ía  
para 5 a rd < « t.  d i r t ' l o r  d r  la  n rq a e a la  en r l  qu e h ilo  
l u  p rim era «alida la  jo i r n  C ém U s S er G tI t i :  la  r o í  e t  
bu ena , | n iu c b is  la i  d h p atn n o u ee qu e dan m o liro  i

{78)
> a l R s r l t . - l ^  R e in a  d e  ( 3  a n ó n .  tn d n e e ie n  d e  dan

/ .  V . 4raltepa.*l>ae dos é p o ca s , o b i ja  , eopoM r  m ad re, 
dram a t r a d i ie id n .- l j  \badia de C aslm  . dram a Iradu- 
c id o . 'E l  d o m in e r o n a r ji r n .- l . i i  raso  de ag u a ,

Ül-.TILI.A.-Ivl l‘n i(c-iU u iie .-E l Gaslr<>no(nn sin  d in e - 
m ,- K I  s i  d e  la> > iñ a « . ro m ed ia . o r ig in a l de V e r a f ia . ' 
T o ro s  T cañ as, o rig in a l d e  R s i i . - l lo n  F ad e iq u e , dram a 
o r ig in a l.

íís tiC O Z S .— Ij s  p ildoras d e l D ia U n . cm uiedia.—  
1.a V ie ja  dol r .in d ile je  , ro m ed ia  o r ig in a l.— K l Z ap ate­
ro  y e l  R e y ,  o n g in a l de don fa t e  Z u rr i lla .  S e  d iipn n e

esperar que con el tiempo y el estu d io , llegará i  ocu- la rcpreseiilarinn del Toaso . drama tndueido por di>n 
par un lugar muí distinguidu entre las eaiiUules ils- IVafuroda U Vrys.—U Muíalo . tradoeido.—Cueotaa 
lianas. atrasadas . original cb'l señor Irefaa de áw ffermua:—

Tv««!í .—.*>0 bt rr̂ retenlido en el teatro Ctrifta- Los Imantes de Teruel . originsl de ffeifsenHar*. 
u* un drama naern titulad» t  dae podrí. Muchas esre- m’flfu.—lion gusto hemiai risto ejecutar en esto
Das fueron spiaadidat durante I s  represrntsrion , y  si teatro el diama titulado.- .taiar de madre , que ha teñí- 
filial dio el públk-o el leslimonio dr haber quedado do un ésilo briltuiilisiiuu. 1.a leiiora Carlota / i m t u t z ,  

aatialecho cou lu eipoBlónea aprobación. ba estado muí rdii en el papel de María ; el público
FlOi i .ncIí .—En el teatro trapstd* , se ba puesto U pn>digo rs pe lidus aplausos: esiiiderible la roarslría y

m .t^ l — 1-  ̂- mm é m é m m 9  * * a  I b  J  ••S*

«■«>
Tolí, y lommy.

•  •••« •-  • •  « —> • •  •• —• a V .  w  k <■ J r i *sv*^V' a » J'»  «iSiaaoo
1 escen a la  $ lr « a ir rs  ó p era  d e l c r i r b r r  m aestra  > r- a e ie rt»  ro o  qiae ha d e s e n p e iis d o r s le r a r a r le r  tan supe- 
u í ; su  éx ito  ha sido dudoso : la  can laro u  la  Olarírr, r io r  i  su  edad i  a su fisíro. K1 dram a fu e  peH icrlam enle

Uk so v a . — S e ha rep elid o  ú ltim .im o n le la  íes/ rire : 
«1 é t i lo  no ha corrrespon dido  d e sg raeiid am e n le  á lo 
q u e  m erece  la  parfltdra.

.S e  dispone la  re p re sen la e io a  d e  f  p n rita- 
a í  Id  í  .U e o lirri, ro a  la  r s d a lía i , co n  d o r ía a i . CattaXi 
y la d ia li  y d r  la  V araa , con  Li P t f fM  S r e a r s t ia i , la 
. t t ia d d is  y con  D o x ir lli r  C ollrlti. E n  e l V aríM  Poticrai 
desenipeiiará e l  papel d e l p ro ta g o n iiU  e l  acto r frriolu t-

d ccorad o  i  lo s  dem as acto res se esm eraron  . p r in c ip a l-  
menU- el se iin r /as* C sást nada dejó que d esear , (ion 
n o  niriins e ii t i i  se  lis puesto  en  escen a la  com edia 
• £ i  to sa  da a/ M . a

VAlUEUaVDES.

TEATROS DE LAS PROVI.XCIAS.

H t x T l l C ü , — L a ron ipañ ia  d ra m ítira  , form ad a p o r 
don Jn t¿  l a n a r , h a  presentad o In iK Ío a e t iiu rsa s  i 
escogid as . y e l desem peño h a  sido ex c e le n te  m e re - 
rieisiin  l i  acep tació n  g e n e ra l. E l  estren o  d r  uii a u e ra  
t e a ir » .  co n clu id o  con e l m e jo r  g n sto  i  a rreg lad o  á un 
p lan  m od ernísim o , ha eau triliu id o  en  m ucha parte 
a i  lu r iiu ie n to  de las fu n cion es: d o n  Jta a w l Prado nues­
tr o  a rq u ile -to . h i  lle > id o  a cabo  la  o b ra  de t n i  bu en  
rd ifieio  con  sum a p e rfec e io o r  lo s  señ o res  do.i Prau - 
ríH-o lo d rifn ea  y Ili<U4 ,  don  J f a a n I  J i r i t e s  y ice led o  
1  don  /asr .Tirta |del co m rrrio i , no  b ao  escaseado 
fondos cuando ban  a e o m e tijo  esta emprima . pudieiidn 
r a iia g lo r íir s e  en  h ib r r  con seguido  su o b je to . I.as du- 
co racin n es son obra de don Viigel P a lin e ra u i: la s  fu n ­
cio n es qu e ban  m ereeido  s e r  m -ib id a s  co n  aplausoa 
son las s ig u ie u te s : E l  Z a p ilrro  y e l  Kr\ . E l  pros­
c r ip t o :  T a ro s  y C a ñ a s : L a  V is io n a r ia : E l  .Arte de 
C o n sp ira r : I .n a  A usencia ; EH cu arto  d r  h ora ; y S ' 
d ispone para e je cu ta rs e  á la  m ay or b re ied ad  ; La 
A b id ia  d e  C a stro : E l  C astillo  d r  San  .\ lberlo  : Edipo: 
t na V ie ja  : P ab lo  e l  M arino : C uen tas atrasadas : E l 
A l-x u rra  y su  p r iia d o  : Mi S e c re ta rio  y s o  : S o la r e s  de 
■  o p r is io o e ro : ¡Q u e h om b re tan  am ab le  I E l  Taso 
d e ag u a .

C im x .—L u cre cia  R n rg ia . dram a d e  Círtar ffaps.— 
E l  V erdugo da A in sleril.in i.— K o b e rlo , L u cia de L a - 
m erm o o r i  (ir in m .i di V e r g i .  ó p e r is .—  So laces  de nn 
p r is io n ero , o r ig in a l d el te la r  duyoc Í4  l i r a s .

B t t r t x O M .— Mi s e r r r U r ío  y y o , o r ig in a l d r i señ o r 
Ir r ts B  da (as fc r r r r a s : la  rs r la « a  S ir ia  , b a i l r .— M arino 
F u lie r o , o p era . — 1.a lám para m ira y illo s a . b i í l r  —E n  
m unarea y ID p risad o . o rig iu a l d e  don A ntonio  U il > 
Zarate.

El Rey de Prusia acilia de mnndar que se 
establezca en Berlín un cunserxaturio de mú­
sica, liabiénilose ya encargado á tarios profe­
sores do nota que presenleo proyectos sobre 
la planta v orjanizaeioD de este eslablecimieo* 
to. El mismo sobeiano ha concedido al céle­
bre 5/e>nlínt una |irnsion vitalicia de IbtKIO 
francos, pensión î nal al sueldo que disfruta­
ba en activo servicio.

Ha muerto el celebre profesor de miisica 
Galriniqiie contaba ya nías de 80 años de 
edad, y que era hijo del fam.KO cantante iiiuit- 
to en Huma en el año de 18iü, y á la edad de 
138 años. .Muy raros son estos fenómenus en 
los paises meridionales.

I.a compañía de ópera nmtrat.ida este año 
para los teatros de Cádiz y Se» illa se ha tras­
ladado á Halaga, á lin de representar treinta 
funciones. Entre las i'qK-ras anunciadas Se eu- 
caentra el so litsbio  d el  mo>te  s .vlvaüe. 
música de don iíil a b iu > eslava , maestro de 
capilla de la catedral de Sevilla. Los individuos 
que forman la compaiiia son:

M-iestro director, don Vicente Scliira. Pi i -  
mora donnaalisuluta, doña Catalina llariii. Otra 
prima donna, dona Ccu-ina di Franco. Otra 
prima y contralto, doTia Antonia Plañiul. 
Segunda donna , doña Josefa Lega. Primeros 
tenores absolutos á vícenda, don Aquiles Ba- 
lestracci V don Juan Confortini. Seuuudo tenor
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don Pedro Fernsndez. Primeros bajos absolu­
to s , don Eliodoro Spech y don LuisMaggíO- M> triste C»raz90 hiño atrevido
rolti, Segundo bajo y bufo, don Estanislao ?- i j  j  ® masiuerie, , .•'j * .  • ■ 1 el dardo asiendo de mi pecho heridoDenni. Otro segundo, don Antonio García. j,¡ , ,

® © I Í 3 3 S 'I © Í Í Í »

t  ¡|o stÚMadu <• lanía mararillti, 
COR miedo revemle 

crio , y Samiide inrltno lo rodilla, 
y la derola fretíe. 

MrLE:«DE2 VkLDFS.

Ya rt manso indócil fUe en su error seguía 
Ooii inútil cmpeúo,
Torna á buscar la sal i|ue le ofreeia 
t.a mano de su dueño.

De la virtud abandoné goiose 
£1 aterido üeoo,
Porque otro «1 gusta me euseñó froudow 
\ ia siniestra mano.

En ét-yrohó.con atgaiara loea 
Amliaive mi sriitidot
lUcos panales mi sedienta boca*
Y sirenas mi oído.

Piloto audaz, con ta inocencia mía 
Pvr vsñusivo amparo ,
Torpe esquivé 1a soberana guia 
Del eraínerte furo.

Cuantos hullé risueños álaeutrada 
-Mamedas y Uauos.
Trocáronse al volver de ta í«rnada 
£n ianitiiidos pantanas

Di eso [a Biiel al paladar holganza;
Mascón amargas quejas 
Mellaron en mis manos su venganza 
Las próvidas ubejas.

.Vdonde el sol» me forjé mas bella 
Me hirieron los abroiosj 
l.as zarzas , arraneándome el tabello.
Me azetaron ios ojos.

Jamás calmé. por aliviar las mits, 
Las desdichas agenas;
Siempre falUrou i  mis qgoi dias
‘ ipar iM«*

diuibdiruu 41 lula
Tara llorar mis penas,

Al poderoso sorprendí comprando 
La inocencia con oro,
Mas yo vengué su iniquidad entrando 
Á saco su tesoro.

Pequé , Señor , porque amagaron fieros 
La sangre de mis venas.
Dadme et perdón , ó no apastéis corderos 
Adonde nacen hienas.

Hoy para siempre á vuestros pies se ngotao 
Las furias de mi pecho,
Pues ya agolpadas á mis ojos brotio 
Como volcan deshecho.

Feliz, si á mis errores juveniles 
Vuestra piedad aUauza.
I Bien la merece el que á los veinte abriles 
Ya perdió la esperanza!

A la virtud constaré holocaustos;
Y desde hoy, padre BÍo,
Esquivaré los mundanales faustos,
Como la cumbre el rio.

Quedad con Dios tos que vagais perdidos 
Bel auclin inuudo por la incierta vía,
Que amentando el sopor de mis sentidos 
üe eleva el sol, y con su luz me guia.

Quedad con Dios , y perdonad , pastores, 
3i alguna vez, sediento peregrino,
Os agita, calmando tais ardores 
En pura frente del erial camino.

Dadme el perdón si en su cristal uaduio 
Templé del sol las estivales llamas,
0  ñ en el puerto del laurel frondoso 
Para abrigarme desgaje uaas ramas.

Y ves, niñas, también, cuya inoceacia 
El pasto fue de mi araoross intento,
O a  J m e  e l  perdón si p o r  g o z a r  b u  e se n c ia  
Alguna fior oa agostó tai aliento.

Eternamente oa cantarán mis labios , 
tlual raouumento á vuestras glorias hecbs,
Y amante fiel para enterrar agravios 
Eu paaleenceoverliré mi pecho.

Quedad con Dios; mi ardiente faolatít 
Al cielo ascíeude entre gloriosa nube,
¥ en alas de su ardor el alma mía 
Purificada por loa aires sube.

Recoje, catador, el vil reelaHio 
Que esfuerza eu vaso ia falaz garganta 
Pues ya esquivando tu engañoso ramo 
£1 ruiseñor por las alturas canta.

CttlfUtiOR.
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Se ha leído en el teatro rfe la Cruz iin nue­
vo drama original, histórico, escrita en varie­
dad de metros. Su titulo es C crdaa, justicia 
de Aragón. Su argumento es un hecho de la 
historia de .ton Pedro, y hacia el año de 1383. 
£1 autor no se ha apartado en lomas mínimo 
de la verdad de los sucesos. Hay interés en el 
drama, hay situaciones, hay sentimiento, hay 
sonoridad en la versificación, y valentía y atre­
vimiento tal vez en las ¡deas. Creemos que 
este drama será recibido del público con acep­
tación.

Mañana se ejecutará en el teatro de la 
Cruz, el drama titulado: E l  Cardenal y  el 
Judío: nos abstenemos de hablar acerca del 
mérito de esta composición, porque no lar­
dará en saberse el fallo del público, y no que­
remos prevenir la opinión en ningún senti­
do. Pero creemos de nuestro derecho el de 
antemano aplaudir las magníficas decoraciu- 
oes que para este drama se lian pintado.

vadores, Siiscrihesc á esta obra en la librería 
de Büix, calle de Carretas.

En el último número de este periódico 
anunciamos ios dramas originales cuya rejire- 
sentacion preparaba la empresa del teatro de 
la Cruz; á estos debemos añadir el M as$a- 
niello, escrito por uno de nuestros mas enten­
didos poetas. Muchos y merecidos sin du­
da son los elogios que de esta nueva produc­
ción hemos oido, y no vacilamos en asegurar 
al público que los antecedentes y triunfos an­
teriores del autor, nos dan la seguridad de 
que en esta ocasiou arrancará también esos 
entusiastas aplausos que han resonado tantas 
veces eu abono de sus tareas literarias.

La representación á? -B ea lr ice  d i Tenda 
nada ha ofrecido de notable: el público oye Con 
admirable impasibilidad á ios individuos que 
forman la compañía lírica, desmintiendo con 
esla conducta las cosas que cuentan los perió­
dicos de Milán, Dicese en ellos con referencia 
¿ cartas de Madrid, que la señora M azzarelli 
tuvo un éxito brillantisimo en Ana B olen a , y 
M arta de R<idenz,kfC%iT deque tuvo necesi­
dad de bajar punto y medio esta última, á 
causa de no poderla cantar conforme se había 
escrito, los señores Qjeda y M irall.

La sesbn última dtl Liceo de esta Cór­
te, lia sido muy lirlllanle, y la concurren­
cia sino tan numerosa como en otras ocasio­
nes, fue esencialmente artística. Los siñores 
individuos de las seccionrs ile pintura hicie­
ran algunos trabajos que merecieron la apro­
bación general, en tanto que los poetas se 
ocupaban en ibir tormento á la imaginación para 
ganar nn ramo de llores, recompensa del me­
jor acierto ó la mayor fortuna. El distingui­
do literato don M ariano Ruca de Togoree, fue 
el agraciado con el premio. Insertaremos pro­
bablemente en el número próximo su belli- 
síma composición.

El Liceo de Huesca, sigue activo procu­
rando por todos los medios que están á su al­
cance , el fomento de la literatura y de las ar­
tes. La misma actividad se nota en su teatro. 
Damos el parabién á aquella corporación por 
el interés que se toma en cosas que tanto 
contribuyen al buen nombre del pais.

T E A T K O  D E L  1‘ R IX C IP E .

A las ocho y media de la noche:
1. " Sinfonía.
2 . ° Se pondrá en escena el drama nuevo 

en cinco actos, arreglado á nuestro teatro |ior 
don Venturo de la Vega, y cuyo titulo es;

E L  HONOR ESPa S'OL.

3. ° Terminará el espectáculo con la sinfo­
nía (le bailes nacionales escrita por el maestro 
Mercadanle, desempeñada por todas las pare­
jas de la Cnmpaiiia.

T E A T R O  D E  L A  C R U Z .

A las ocho y media de la noche.
1. " Sinfonía.
2 .  '’ Se pondrá en escena la comedia 

dos actos titulada;
en

3.”
Se está imprimiendo el tercer tomo de las 

leyendas del señor Zorrilla. Conocida es de 
los aficionados á la literatura la brillante ima­
ginación del mas joven y mas atrevido de 
nuestros poetas. Ciiandovea la luz pública, no 
seremos de los últimos en rendir nuestro tri­
buto de admiración y de nuestros aplausos al 
escritor que tan bien pulsa la lira de los tro- honrará el teatro con su augusta presencia.

IMPRENTA D E D. IGNACIO BÜ IX, e p i t o » .  '

E L  P IL L U E L O  D E  P A R I S .

Molerás.
La comedia en un acto cuyo título es; 

X O  .M AS M U C IIA C IIO S .

N o t a . S. M. la Reina doña Isabel II,
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